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Àquel hombre estornudaba,
lloraba, se deshacía,
y alborotando decía
a ver quien se la quítaba.
Y dando un fuerte estornudo,
la pulga con agilidad
se metió, y esto es verdad,
dentro la oreja de un mudo.
Como no podia hablar,
golpes a ella se daba,
sin saber que le pasaba:
volviéndosela a golpear.
Y la pulga en tal rtiido
de aquella oreja saltó
y enseguida se escondió,
pero se ignora en que nido.
Hasta que una vieja un día,
que noventa afíos contaba,
de continuo se rascaba
sin saber lo que tenia.
En la cama ella se estaba
sin sosiego y sin dormir;
no podía discurrir
lo que en sus carnes picaba.
Mas por fin se levantó
y con muchísima prisa
!zás! se quitó la camisa...
es decir, se desnudó.
En una parte arrugada
de su cuerpo amarillento,
halló luego su tormento,
vióse una pulga agarrada.
Se la quitó con destreza,
ya en sus manos la tenia
y exclamó: «Àve Maria,
Jesús que horrible cabezas.
Y aunque sea cosa extrafía;
una vieja nunca miente,
la cabeza solamente
era como una castafía.

Y al ver fenómeno tal,
tadas las puertas cerró,
y alimento procuró
a aquel horrible animal.
Porque la vieja taimada
quería hacerla engordar
para poderla ensefíar
a cuatro cuartos la entrada.
Para que gorda se hiciera
le daba ella cada día,
y a fe que se Ios comía,
seis hígados de ternera.
La vieja por su interés,
provisiones le dejó,
cogió la llave y cerró,
y se ausentó por un mes.
Àl cabo de quince días
de estar la pulga cerrada
no pudiendo comer nada
empezó sus tropelias.
Hacia puertas crugir,
y 1os tabiques temblar,
no cesaba de saltar,
porque quería salir.
Tan gorda se habia hecho
que en Ia estancia no cabia
y con un salto aquel día
hizo levantar el techo.
Todo el tejado se hundió;
y aquella estancia fatal
le servia de corral
porque salir no alcanzó.
No cesaba cle grufíir;
con tal estruendo chillaba,
nadie allí descansaba,
nadie podia dormir.
Por encima los tejados
los vecinos le llevaban
comida que recaudaban
por no verse atormentados.
Se comió en un solo día
tres mil arrobas de pan



Pues ninguno se aeía
a ponérsele deiante
por conocer su semblante
porque a todos se comía.
Salieon e el mneo
veinte y etrato	 allaes
junto con. diez escuadrones
para dárle un escarmiertQ.
La pula nada teía,
porque ni a butenas• ni a malas
nada le hacían 1.as balas,
y menos la caballería.
Cuaren.ta caon3es sairiroi
con todos su als
pronto cargaron ligeros
y presto el fuego rompieron.
Ina bala la aceré

pues saó. eo tal arroje
que se le metLó en un ojo
y así tuerta se quedó.
Qué brinco y. qué braznidos
cuandou ojo le quitao,n;
1os so1dados se quedaron
helados, despavoridos,.
La pulga, si pue.doha,iaro
allí a todos se cornió,
pues uno SOIQ quedó
y este fué para contarlo.
Este vien.do a su adversaz,i.o
huyó por uerta secreta,
y se subió. a la veleta
del másalto campanario.

,a puiga saitan&o huyó
con toda severidad
a buscar otra ciudad,
pero a ella no llegó.
À la mitad del carnino,
se le presentó a su vista
un cabecilla carlista.
que estaba encima de un pino
Mordió eI tronco el animal;
el carlista cayó al sueló,
y lo mismo que un carameiò
se lo tragó: ¿eh, q,té tai?
À1 poco rato que. andaba,
eI buche sintió dolores;
chillidos aterdoi,es
sin	 ci&..
¿Sabeis 10 que suceaió?
que del últi.otra.g6n



no hizo la digestíón
sefíores, y reventó.
Con que ya podeis contar
es estruendo atronador,
si causó en Espafia horror,
pues todo se echó a temblar.
Que estragos se sucedieron:
en todas las capitales
ya no quedaron cristales
porque todos se rompieron.
Enseguida mucha gente
en aquel punto acudió;
y lo que allí se encontró,
muelas y ufias solamente.
Y de sus ufias y inuelas,
hicieron 1os extranjeros
para todos los boleros
seis pares de castafíuelas.
Para todos los de Espafia,
por boleros y boleras,
eso lo digo de veras;
quien Io dice no os engafla.
Lectores, si os acomoda,
el resultado veis ya,
pues desde entonces acá
el bailar es la gran moda
Y pues que todos bailamos
al son de las circunstancias,
por muchos son las ganancïas
pero al fin todos pagamos.
La literatura de cordel manresana

cuenta con otro romance del propio te-
ma, probablemente plagiado del ante-
rior (zi).

Sim poseu atenció
os contaré Ia cansó
duna puça malehida
que va fer perdre més vidas
que no pas 1Inquisició,
segons lentenen algúns
que no saben que son punts
y venen de mala llevó.
Era una nit cap al tart,
y a la casa del costat
vivia una tal Maria
que cada nit que dormia
las pusses la despertaban
y a picades la mataban.
Un dia que saixecaba

per mírar qui la picaba,
Ia casualitat donà
que una puça va trobar
de tant peru y tan bonica,
que li sap greu el matarla,
y proposa engaviarla,
y diu no la mataré
sinó que lengraxaré.
Y bajant del dit al fet
la va mantent ab sa lIet,
y al véurerla tan plena y grossa
cada dia es més ditxosa,
y no 11 sap gens de greu
de tenirla per poch preu.
Després la va desmamà
y li va donar menjà.
Ab sis o set o vuit dias
va menjarse més gallinas
que no hi ha en un gallinà
y va menjarse més pa
que no han molt deu centas moles
grosses com les que sempassen
alguns sabis dabuy dia,
quel seu cor sempre somia
y el ser cervell a nan-nà.
Donchs de tant ques va enganxá
íins la gabia sva trencà,
y ab la llivertat trobantse
pel veinat va pas-ejantse
com si fos un sagristà.
Y ¡oh fatal ocasió!
escolteu quare vel bó.
La senyora enmalaltí
y digué al seu marit
que sen volia anar al llit
per mirar si li passaba
el dolor que lrepenaba,
y quanés a buscá el metje.
puig li feia mal al fetge.
Estant la senyora al Ilit
se desperta fent un crit;
¿y donchs quhavia passat?
La pussa, ab menos dun cuart,
sobre ei llit se li ha tirat
y el coli li ha mossegat,

Juan Àmades
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